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Resumen 
En el artículo se propone reflexionar sobre los presupuestos teóricos básicos del 
marxismo y leninismo al pensamiento revolucionario cubano donde se unen las 
concepciones revolucionarias de Martí y del marxismo y leninismo, teniendo en cuenta 
las tradiciones de lucha del pueblo cubano incluidos algunos elementos que permitirán 
comprender características del pensamiento cubano actual dado por la síntesis de las 
ideas políticas y éticas de Martí y de la ideología marxista y leninista. El ideario 
martiano resume lo más avanzado del pensamiento revolucionario cubano hasta el siglo 
XIX, siendo el más esclarecido de los líderes revolucionarios cubanos, con su 
genialidad política, heredero de lo mejor del ideal de libertad e independencia de los 
próceres independentistas. La ideología marxista y leninista enriquece el pensamiento 
revolucionario cubano, desde los intereses de la clase obrera, en unión con los 
campesinos y demás trabajadores manuales e intelectuales, que son llamados a 
emancipar a toda la sociedad. Para el logro final en la obra de la Revolución cubana, de 
una síntesis de la independencia y la liberación nacional. Para su elaboración se 
utilizaron métodos de la ciencia con énfasis en los del nivel teórico: análisis y síntesis, 
histórico-lógico, inductivo–deductivo.   
Palabras clave: ideología; marxismo leninismo; independencia; liberación; ideario 
martiano; pensamiento revolucionario cubano; revolución cubana  
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THE FORMATION OF THE IDEOLOGY OF THE CUBAN REVOLUTION 
Abstract  
This material aims to reflect on the basic theoretical assumptions of Cuban revolutionary 
thinking Marxism and Leninism which is joined to Marti revolutionary conceptions of 
Marxism and Leninism and, taking into account the traditions of struggle of the Cuban 
people including some elements to understand current Cuban thoughts given by the 
synthesis of political and ethical ideas of Martí and Marxist and Leninist ideology. The 
ideas of Marti summarizes the ultimate Cuban revolutionary thought to the nineteenth 
century, the most enlightened of the revolutionary leaders, his political genius, heir to the 
best  of freedom and independence ideal of the independence heroes. Marxist-Leninist 
ideology and enriches the Cuban revolutionary thought from the interests of the working 
class, together with farmers and other manual and intellectual workers, who are called to 
emancipate all society. For the final achievement in the work of the Cuban Revolution, a 
synthesis of independence and national liberation is given. For the article preparation 
scientifical methods were used with emphasis on the theoretical level: analysis and 
synthesis, historical and logical, inductive and deductive. 
Key words: ideology; marxism  leninism; independence; liberation; marti´s Ideas; cuban 
revolutionary thinking; cuban revolution  
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INTRODUCCIÓN 
El Marxismo y Leninismo contiene presupuestos teóricos básicos válidos para su 
adecuación al análisis de problemas concretos de la construcción del socialismo en 
Cuba, teniendo en cuenta las tradiciones de lucha del pueblo cubano. 
La presencia del Marxismo y Leninismo en la educación cubana responde a la 
necesidad de que los jóvenes estudien sus preceptos científicos, directamente 
relacionados con los tiempos actuales y con las condiciones histórico-concretas de 
Cuba, para contribuir a la formación de una cultura general integral y a que sean, en 
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consecuencia, conocedores, defensores y continuadores de la obra de la Revolución 
desde sus esencias ideológicas. 
Los contenidos están concebidos para que contribuyan al esclarecimiento, en los 
estudiantes, de cuestiones esenciales tales como la aplicación creadora del 
pensamiento de nuestros mejores exponentes de la tradición de lucha del pueblo, así 
como al enriquecimiento de una teoría-método por la Revolución Cubana. En tal sentido 
en el artículo se propone reflexionar sobre algunos elementos que caracterizan a la 
ideología de la Revolución Cubana, síntesis de las ideas políticas y éticas de Martí y de 
la ideología marxista y leninista.  
DESARROLLO 
El ideario martiano resume lo más avanzado del pensamiento revolucionario 
cubano hasta el siglo XIX 
Para poder afirmar que existe un proceso de desarrollo ascendente en el pensamiento 
revolucionario cubano en ese siglo, que gana en matices y profundiza hasta llegar a 
José Martí, es necesario valorar las cuestiones más importantes. 
¿Por qué se afirma que Martí resume lo más avanzado del pensamiento revolucionario 
cubano del siglo XIX? 
En esa época, hombres ilustres como Félix Varela, Carlos Manuel de Céspedes, 
Ignacio Agramonte, Máximo Gómez y Antonio Maceo, ponen su pensamiento y acción 
al servicio de la defensa de lo nacional, y representan en su momento lo más 
progresista y avanzado. 
A principios del siglo XIX se destaca el presbítero y educador Félix Varela, el primer 
independentista cubano y un apasionado defensor de este ideal. Refiriéndose a Cuba 
expresó: “[…] la revolución de aquel país es inevitable”. (Varela, F. ,1977: 135.)  
En su pensamiento está claramente expresada la idea de que era necesario lograr la 
independencia de Cuba. Combatió los primeros intentos anexionistas, al plantear que 
era inútil que los hombres de buena fe esperasen de otro país aquello que solo deben 
esperar de sí mismos. 
El dominicano Máximo Gómez, figura internacionalista revolucionaria, desempeñó un 
papel de gran significación en la lucha por la independencia de Cuba. Antonio Maceo se 
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destacó por sus claras posiciones antiesclavistas y latinoamericanistas; sus firmes 
posiciones en la lucha contra España, su intransigencia revolucionaria; bastaría 
mencionar la Protesta de Baraguá y quedaría demostrado. Es de gran importancia en 
su ideario su posición antimperialista, la que se profundiza en él antes de comenzar la 
guerra del 95; siempre que tuvo la oportunidad, aludió a su inconformidad con una 
posible intervención militar yanqui.  
José Martí, revolucionario radical de su tiempo, el más esclarecido de los líderes 
revolucionarios cubanos del siglo XIX, con su genialidad política, hereda y resume lo 
mejor del ideal de libertad e independencia de nuestros grandes hombres de ese siglo y 
lo eleva a planos superiores. 
Uno de sus méritos históricos fue la clara comprensión de la necesidad de unir en una 
sola acción común las fuerzas dispersas de todos los que estaban interesados en el 
propósito nacional liberador. Para organizar y dirigir la lucha fundó un partido, el Partido 
Revolucionario Cubano y elaboró el programa de la Revolución. 
El Partido Revolucionario Cubano es expresión de la madurez y maestría política de 
José Martí, así como de una estrategia y táctica revolucionarias sin precedentes en la 
historia de Cuba. 
Por primera vez en la historia de Cuba se creó un partido para dirigir el movimiento de 
la liberación nacional y la instauración de una República democrática. Era un partido 
diferente, con formas organizativas nuevas y en correspondencia con las condiciones 
de Cuba. 
En sus bases y estatutos quedaron expuestas la estrategia y la táctica revolucionaria 
para la nueva contienda, donde se expresa la tarea inmediata de lograr la 
independencia absoluta de Cuba, y fomentar y auxiliar la de Puerto Rico. 
Martí no fue solo el continuador de la generación del 68, sino el precursor de los 
revolucionarios más radicales del siglo XX. La lucha por la liberación nacional que 
propugnaba Martí es aún hoy, “[…] parte de la revolución no realizada en América 
Latina y aún hasta 1959 era parte de la revolución por realizar en nuestro propio país” 
(Rodríguez, C. R., 1978: 83.), la revolución que dirigida por Fidel Castro logró la 
liberación nacional esta vez de la opresión imperialista y como continuidad histórica. 
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Martí veía en la lucha por la liberación nacional, no el fin del camino, sino solo una 
etapa a la cual sucedería inmediatamente otra mucho más importante: “La revolución 
no es la que vamos a hacer en la manigua, sino la que vamos a realizar en la 
república”. (José Martí Citado por Mella, J. A. ,1978: 14.) 
 Sus observaciones y pronunciamientos en cuanto al papel que Cuba debía 
desempeñar en el continente, constituyen elementos básicos de su programa 
antimperialista para preservar la independencia de América Latina y el Caribe, lo cual 
quedó revelado en sus palabras: “[…] impedir a tiempo con la independencia de Cuba 
que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza más, 
sobre nuestras tierras de América”. (Martí Pérez, J. ,1975: 167.) 
Entre los obreros tabaqueros cubanos que emigraron y se asentaron en el Sur de los 
Estados Unidos se encontraba Carlos Baliño, pionero del marxismo en nuestro país, 
que colaboró estrechamente con Martí, en la organización de la lucha independentista y 
en la recaudación de fondos entre los obreros. 
Baliño supo entrelazar, en nuevas condiciones históricas, la lucha por la liberación 
nacional de Cuba expresada y defendida por Martí con la lucha por la emancipación 
social de los obreros. Entre ambas concepciones no hay contradicción, en esencia 
constituyen dos momentos del proceso de desarrollo del pensamiento revolucionario, se 
enlaza el Partido Revolucionario de José Martí y el Primer Partido Comunista en Cuba. 
Martí no llegó a conocer en toda su magnitud el marxismo, teoría que llegó a él 
fragmentada y condicionada por diversos factores, lo que no le impidió expresar a la 
muerte de Carlos Marx, “[…] Karl Marx ha muerto. Como se puso del lado de los débiles 
merece honor […] No fue sólo movedor titánico de las cóleras de los trabajadores 
europeos, sino veedor profundo en la razón de las miserias humanas y en los destinos 
de los hombres, y hombre comido del ansia de hacer bien”. (Martí Pérez, J., 1975: 388.) 
La ideología marxista y leninista enriquece el pensamiento revolucionario cubano 
A principios del siglo XX en Cuba la situación económico-social condicionada por la 
penetración imperialista trajo como resultado la consolidación de las relaciones 
capitalistas de producción y, con ello el desarrollo de las dos clases fundamentales, la 
burguesía y el proletariado cubanos. 
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Correspondió a la clase obrera, en unión con los campesinos y la capas medias 
urbanas, ser la heredera de las tradiciones revolucionarias, llamada a emancipar a 
todas las clases oprimidas del país; para lograrlo necesitaba una teoría que expresara 
sus intereses y la guiara en la lucha contra la burguesía nacional, lo cual condicionó, en 
los inicios del siglo pasado, la entrada y difusión de las primeras ideas marxistas en 
Cuba. 
A partir de entonces se desarrolló todo un proceso de maduración política dentro de 
pequeños núcleos de la clase obrera cubana y entre una minoría de intelectuales, que 
unidos a la presencia ya en el país de las ideas leninistas tras la victoria de la Gran 
Revolución Socialista de Octubre, creó las bases para que los principios del marxismo y 
leninismo se arraigaran en la conciencia de los grupos de obreros e intelectuales más 
avanzados. “El marxismo-leninismo comienza entonces a penetrar con fuerza en la 
dirección del movimiento obrero cubano”. (Cantón Navarro, J. ,1980: 9.) 
El pensamiento revolucionario cubano: síntesis de las concepciones 
revolucionarias de Martí y del marxismo-leninismo 
¿Por qué pueden integrarse las ideas martianas y marxistas-leninistas en el 
pensamiento revolucionario actual del pueblo cubano? 
Porque entre ambos ideales existen puntos de coincidencia que propiciaron a los 
revolucionarios cubanos herederos del ejemplo, las ideas y la acción martiana, abrazar 
en las nuevas condiciones históricas el marxismo y leninismo, y junto a ello la 
necesidad de la transformación revolucionaria del país. 
Entre los puntos coincidentes se destaca la necesidad de un partido para la lucha 
revolucionaria, que cohesionara en sus filas a las fuerzas más revolucionarias, 
populares. 
En el Informe Central al Primer Congreso del PCC Fidel Castro Ruz (1976: 9) plantea: 
“Bajo la guía de Martí, […] se organizó un Partido para dirigir la Revolución. Esta idea, 
que paralelamente desarrolló también Lenin para llevar a cabo la revolución socialista 
en el viejo imperio de los zares es uno de los más admirables aportes de Martí al 
pensamiento político.”  
Pedagogía y Sociedad | Año 16, no 37, julio 2013, ISSN 1608-3784 7 
 
Tanto Martí como Lenin, coincidieron en valorar el papel de los medios de prensa para 
organizar, orientar y dirigir a las masas populares, tal es el caso del periódico “PATRIA” 
creado por Martí, y el de “ISKRA” fundado por Lenin, demostrando la relevancia que 
ambos líderes le daban a la maduración del factor subjetivo en la revolución. 
Otro aspecto importante en la correspondencia entre el pensamiento martiano y la 
ideología marxista leninista, lo encontramos en la denuncia de ambos del fenómeno 
imperialista y en la lucha contra él. 
“Martí –plantea el historiador Julio Le Riverend– sintió golpear sobre su sensibilidad 
humana la brutal fuerza del capitalismo monopolista, y por eso lo denunció. Lenin 
penetró en la más honda entraña del mismo, y lo venció”. (Le Riverend, J., 1982: 85.) 
 La ideología marxista y leninista plantea el internacionalismo como un principio para la 
lucha de todos los revolucionarios del mundo contra la explotación y la desigualdad 
social, lo que sirvió a la causa de todos los trabajadores del mundo. 
En Martí su posición internacionalista se manifestó en la solidaridad con otros pueblos 
que luchaban contra el colonialismo o dictaduras sangrientas, como en el caso de los 
vietnamitas, los polacos, los pueblos árabes así como un profundo latinoamericanismo, 
que se concretó en su reclamo de la unidad de acción de América Latina, como única 
forma posible de enfrentar el peligro que representa el imperialismo norteamericano.  
Al referirse a este aspecto Fidel Castro planteó: “José Martí nos enseñó ese espíritu 
internacionalista que Marx, Engels y Lenin confirmaron en la conciencia de nuestro 
pueblo”. (Castro Ruz, F. ,1983: 201.) 
 A comienzos del siglo XX surgieron en Cuba las primeras organizaciones marxistas, 
gracias a la labor desplegada por Carlos Baliño y otros dirigentes, que denunciaron la 
frustración del ideario martiano y llevaron a cabo una importante divulgación del 
socialismo científico. En 1925 se alcanzó un momento culminante con la fundación del 
Primer Partido marxista leninista por Julio A. Mella, Carlos Baliño y un grupo de 
valientes comunistas. 
Con la creación de este partido, como planteó Fidel Castro, “[…] Los luchadores por la 
revolución social estaban indisolublemente unidos a los luchadores por la 
independencia de la patria. No se alcanzó a finales de siglo la independencia de Cuba, 
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y al fin se unieron las dos aspiraciones: las aspiraciones a la plena independencia 
nacional, y la revolución social”. (Castro, F. 1983: 230) 
La fundación del primer Partido Comunista de Cuba tuvo gran significación, pues por 
primera vez se concretó la unión de las ideas martianas y marxistas-leninistas. Tanto 
desde la clandestinidad, como en los períodos de legalidad, el Partido se esforzó por 
educar a las masas en los principios del marxismo-leninismo y conducirlas al 
cumplimiento del programa martiano, para lo cual contó entre otros con el periódico 
“Hoy”, las revistas teóricas “Fundamentos” y “Dialéctica” y la emisora radial “Mil Diez”. 
En esta labor se destacaron entre otros, Juan Marinello, Blas Roca, Jesús Menéndez    
y Lázaro Peña. La ideología marxista y leninista enriqueció el pensamiento 
revolucionario cubano al dotarlo de un método científico para el conocimiento y 
transformación de la realidad. 
En la república neocolonial un momento culminante en el proceso de fusión de los 
ideales martianos y marxistas leninistas lo constituyó la gesta heroica del 26 de julio. 
Como planteó Fidel Castro: “Sin la prédica luminosa de José Martí, sin el ejemplo 
vigoroso y la obra inmortal de Céspedes, Agramonte, Gómez, Maceo y tantos hombres 
legendarios de las luchas pasadas; sin los extraordinarios descubrimientos científicos 
de Marx y Engels; sin la genial interpretación de Lenin y su portentosa hazaña histórica, 
no se habría concebido un 26 de julio”. (Castro, F. 1987: 110). Los jóvenes 
revolucionarios que asaltaron el Moncada eran profundamente martianos; es la razón 
por la cual Fidel proclama a José Martí, autor intelectual del Asalto al Cuartel Moncada. 
Así Fidel Castro manifestó: “Antes de ser marxista […] fui martiano […] yo digo que en 
el pensamiento martiano hay cosas tan fabulosas y tan bellas que uno puede 
convertirse en marxista partiendo del pensamiento martiano”. (Castro, F. 1987: 110) 
CONCLUSIONES 
José Martí, revolucionario radical de su tiempo, el más esclarecido de los líderes 
revolucionarios cubanos del siglo XIX, con su genialidad política, hereda y resume lo 
mejor del ideal de libertad e independencia de nuestros grandes hombres del siglo XIX 
y lo eleva a planos superiores. Su ideario ético es muy rico y amplio. Su humanismo 
revolucionario convocó a la lucha, aspiraba a transformar su mundo a través de la 
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actividad revolucionaria. Uno de sus méritos históricos fue su clara comprensión de la 
necesidad de unir en una sola acción común las fuerzas dispersas de todos los que 
estaban interesados en el propósito nacional liberador. 
La ideología marxista y leninista enriquece el pensamiento revolucionario cubano con la 
lucha que la clase explotada heredera de las tradiciones revolucionarias unida a la 
teoría marxista y leninista donde se representaban sus intereses, propiciando una 
maduración política, y un salto en el desarrollo de la clase obrera en unión a los 
campesinos y las capas medias urbanas. 
La unión fue un progreso natural entre el pensamiento martiano y la ideología marxista 
y leninista. Es un proceso que se ha dado a lo largo de estos años y que responde a la 
necesidad del pueblo cubano de cumplir con la obra martiana interrumpida y dar 
solución a las aspiraciones del pueblo. Correspondió a la Revolución cumplir los 
objetivos principales por los que habían luchado los cubanos: la independencia 
nacional y la liberación social. 
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